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Las consecuencias que se deducen de l&s anteriores
consideraciones, nos conducen á las conclusiones si-
guientes:

1 .* Que la Agricultura moderna exige al labrador
el conocimiento del suelo, único medio de deterniinnr
las plantas quu puede culüvar.

2." Que es preciso conocer igualmente la suma de
alimentos quo cada planta asimila.

3." Que para determinar la cantidad de sustancias
minerales que necesitan asimilar los vegetales, es
preciso conocer primero la cosecha, ó sea al producto
en grano y paja, y segundo la composición de las ce-
nizas de cada una do los portes de la planta.

Luis MARÍA UTOII,
Director del Conservatorio de Artes y Oficios de Madrid.

LA PSICOLOGÍA ALEMANA CONTEMPORÁNEA.

GUILLERMO WUNDT.

IV. *

LA SENSIBILIDAD.—EL SENTIMIENTO ESTÉTICO.

Las sensaciones, percepciones, imágenes ó ideas
no constituyen toda nuestra vida psicológica. Los
objetos no son solamente conocidos, sino que nos
afectan en cierto modo. Los sentimientos y los de-
seos; en una palabra, los fenómenos de sensibilidad
forman un grupo importante en los estudios del psi-
cólogo.

Por diferentes que puedan ser estos hechos, tie-
nen sin embargo un punto común: todos se relacio-
nan con un estado del ser sensible; son subjetivos.
Pero de aquí nace una dificultad. Como están con-
tenidos en los límites del sujeto, sus causas, en gran
parte, no están al alcance de la investigación objeti-
va, y la experiencia que podía aplicarse á las per-
cepciones, no tiene aquí lugar. Nuestra teoría de
los sentimientos, dice Wundt, supone ante todo
la existencia de esos procesos psíquicos inconscien-
tes de que hemos hablado. Los sentimientos, de-
seos, etc., no entran en nuestra conciencia sino
bajo la forma de resultados, pero el proceso que
los produce es inconsciente. Necesitamos, pues, re-
hacer ese génesis conforme á las leyes do lo in-
consciente, tal y como las conocemos, y la legiti-
midad de este trabajo debo ser después compro-
hada por la confrontación con los hechos, que hacen
aquí las veces de experiencias: datos etnológicos,
antropológicos, historia de las costumbres, de las
religiones, producciones estéticas, datos de la esta-
dística.

Véase el núm. anterior, pag.

Wundt muestra una tendencia muy marcada en
sus estudios sobre la sensibilidad, á relacionar ésta
con la inteligencia. Los sentimientos y los deseos
sólo son para él inteligencia, confusa. Esta ten-
dencia le acerca á Leibnitz y á un psicólogo mu-
cho más moderno, Herbart, Explícase muy bien di-
cha inclinación en un espíritu científico que aspira á
la precisión, pero resulta un defecto grave, cual es
que el estudio de los hechos puramente sensibles—
placeres y dolores—está muy descuidado. «En todo
sentimiento, dice, en todo afecto, en toda incli-
nación, hay un conocimiento instintivo. El senti-
miento es hasta idéntico al conocimiento instintivo,
y desaparece desde que el conocimiento llega á
ser consciente. Llamando al sentimiento conocimien-
to instintivo, queremos decir que descansa incons-
cientemente en los procesos que en la conciencia
constituyen el conocimiento. No está, pues, en la
conciencia, sino en eslado de resultado, y jamás
podemos resolverlo en sus elementos como una ver-
dad conocida. Así, pues, el conocimiento no puede
ser erróneo sino cuando no se tiene una conciencia
clara de las operaciones lógicas de donde nace;
mientras que el sentimiento permanece siempre du-
doso, puesto que no se puede jamás saber clara-
monte cómo se produce. El sentimiento nunca puede
reconocer la verdad; no hace más que presentirla;
enseña el camino y es la, avanzada del conoci-
miento (•!).»

Puesto que los fenómenos sensibles sólo son de
inteligencia confusa, se deduce de aquí que en su
fondo deben ser razonamientos. En efecto, la sim-
patía y la antipatía, el desacuerdo y la armonía, el
ritmo y la aritmia, son especies singulares de razo-
namientos comparativos. La esperanza y los senti-
mientos de esta naturaleza, son razonamientos por
analogía. La duda nace de la lucha entre muchos
razonamientos analógicos, etc., etc.

Este hecho general de que el sentimiento nace
do un proceso lógico ó de ranozamiento, se com-
prueba además por otras observaciones. Si exami-
namos nuestros afectos y nuestros sentimientos en
su relación con las excitaciones exteriores que los
ocasionan, encontramos entre la causa y el efecto
una ley de correlación análoga á la que existe entre
la excitación y la sensación. No puede hacerse, en
verdad, en este punto una determinación exacta,
porque no tenemos método preciso para medir el
sentimiento como para medir la sensación. Sin em-
bargo, la ley de que antes luimos hablado que expre-
sa la relación entro la intensidad de la excitación y
la intensidad de la sensación, es aplicable á los sen-

(1) Tomo II, p%s. -M--H; véase también pág. 31 . Todo conoci-
miento es instintivo en su oríjren. Wundt presenta como ejemplos la
mirada penetrante del naturalista y del módico. El método experimental
lo sentían instintivamente antes de Galileo los alquimistas (lección 45. )
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cimientos. Los matemáticos del pasado siglo, espe-
cialmente Daniel Bernouilli y Laplaee, formularon el
principio que llamaban la relación de la fortuna física
y (le la fortuna moral, es clecir,.de los hechos exterio-
res con los sentimientos internos que producen en
nosotros. Decían: el sentimiento del placer que re-
sulta de un aumento de fortuna está en relación, no
con la grandeza absoluta, sino con la grandeza rela-
tiva de este aumento; ó, empleando su fórmula ma-
temática: la fortuna moral es proporcional al loga-
ritma de la fortuna física. Si nuestra fortuna au-
menta siempre, nuestro placer no crecerá en la
misma proporción. La moneda que se da á un men-
digo en un dia de felicidad, apenas la advierte el
millonario; la modesta ganancia que regocija al que
empieza una especulación, la desdeña el hombre de
negocios bien acreditado. Sucede lo mismo con to-
dos nuestros sentimientos, y encontramos aquí la
ley ya establecida acerca de las relaciones entre la
excitación y el efecto que produce. La significación
de esta ley, dice Wundt, nos es conocida, es la
expresión matemática de un hecho lógico, es decir,
de un razonamiento, y así se encuentra plenamente
confirmada nuestra tesis de que los sentimientos de-
rivan de un proceso psíquico inconsciente.

Después de haber hablado de sentimientos, cuya
baso es puramente física—los que dependen del es-
tado de los órganos y de los tejidos,—el autor estu-
dia tres grupos importantes muy apropiados á la de-
mostración de su tesis: los sentimientos estéticos,
morales y religiosos.

Hemos visto que en el orden intelectual todo el
trabajo del espíritu consiste en pasar de las per-
cepciones á las ideas ó nociones abstractas, que son
el término del conocimiento. En el orden de los sen-
tiiniuntos hay un trabajo análogo, cual es el de pa-
sar de los afectos puramente materiales á un ideal,
término de los tres grupos de sentimientos que aca-
bamos de citar. La relación de la percepción á la
idea, es análoga á la relación del sentimiento al
ideal; pero la primera es consciente y la segunda
inconsciente. «Ideal es, pues, una palabra que ex-
presa el término del proceso inconsciente del cono-
cimiento, como idea expresa al término del proceso
consciente. Resultando la idea de una suma do mar-
cas v de operaciones lógicas perfectamente cons-
cientes, se puede siempre, por el análisis, relacionar
á los elementos concretos que la han producido: el
ideal, por el contrario, como no resulta de opera-
ciones claras, no puede resolverse en una suma de-
terminada de predicados, y de aquí procede ese ca-
rácter indeterminado que se llama «el infinito.» El
deber de las ciencias, añade Wundt, es cambiar, en
cuanto sea posible, todo el ideal en una idea.

Su teoría del ideal, según se ve, no tiene nada de
místico, y lo mismo sucede con toda su estética. Es

característico de los alemanes en parecido caso,
hablar como inspirados «de la divinidad del arte y
de la religión de lo bello.» Nada do esto se en-
cuentra en el sistema de Wund, cuya estética des-
cansa en la geometría y en la física. Es evidente que
una estética científica sólo puede ser en la actuali-
dad grosero boceto, pero cuando se lee la Óptica y
la Acústica de Holmholtz, las Memorias de Fechner
sobre la estética experimental, los trabajos de Zei-
sing, de que vamos á hablar, se entreve la posibili-
dad de sustituir á las disertaciones vagas y á las ge-
neralidades disputables, una teoría fundada sobre
las ciencias positivas, es decir, la posibilidad do una
estética que se parezca poco á las que conocemos.
Intentaremos dar una idea conforme á la teoría de
Wundt (4).

Se han seguido generalmente en estética dos mé-
todos: el uno especulativo que, partiendo de la idea
de lo bello, deduce las leyes; el otro, empírico que,
partiendo del análisis de los objetos bellos y de las
obras de arte, induce las leyes estéticas. Hegel re-
presenta el primero; Lessing el segundo. Las ven-
tajas de ambos métodos se encuentran reunidas en
el método experimental que procura, según dice
Wundt, determinar los factores que producen el
efecto estético y descender así hasta los elementos
simples.

Tomemos las impresiones de la vista. Los dos fac-
tores en este caso son las formas y los colores de
los objetos. Los análisis de los físicos, y en particu-
lar los de Helmholtz, han demostrado suficiente-
mente que la óptica proporciona sólidas bases á la
estética de los colores. Fijémonos primero en las
formas é imaginemos dos figuras sencillísimas, un
cuadrado y un trapecio; la una es regular, la otra
irregular; la primera nos agrada más que la segunda.
¿Por qué? Porque la primera presenta más simetría.
Si se compara gran número de formas en las obras
do arquitectura, de escultura, de pintura, y hasta en
los organismos vivos, se verá que la ley de simetría
es el hecho estético por excelencia. No nos agrada
la simetría por sí sola y sin nada que le dé cuerpo,
sino por ser la manera más sencilla de ordenar esa
pluralidad de elementos.

Los geómetras han descubierto, desde hace largo
tiempo, un modo especial de dividir las líneas, que
importa mucho en estética. Presentemos la cuestión
en su forma mas sencilla, y supongamos dos líneas
rectas que se cortan en ángulo recto. Habrá, pues,
una relación entre la sección vertical y la sección
horizontal, y si esta relación es de 1 : i, la simetría
será perfecta. Hay, además, otras proporciones que
no son agradables, como, por ejemplo, la relación

( U Menschen und Tfiieiseele, tomo II, lecciones 35 á 56, y Grund-

züge der ph\isoilogi$chr,;t Psychologie, tercera parte, cap. VII.



N.° 62 T. RIBOT. LA PSICOLOGÍA ALEMANA. 341

de 1 : i, 6. ¿Por qué nos agrada esta proporción?
¿Cuál es la ley misteriosa que expresa estos núme-
ros? El examen de la figura nos lo da á conocer in-
mediatamente. En efecto, las dos líneas forman una
cruz, cuya sección vertical es = 1 , y la sección ho-
rizontal = 1,6. Añadamos estos dos números:
4-f-lj6=2,6. Encontramos entonces la proporción
siguiente: 1 : 1,6 :: 1,6 : 2,6 (ó, para sor absoluta-
mente exacto, 2,56). En otros términos, tenemos la
ley do que la proporción vertical de las formas pro-
duce el efecto estético más completo cuando taparte
más pequeña es á la más grande como la más grande
es al todo (1). Zeising ha sido el primero que en
su Nueva teoría de las proporciones del cuerpo hu-
mano ha comprobado la aplicación do esta ley en
las obras maestras de la arquitectura antigua, el
Partenon, el Erecteum, las Propileas, el templo
de Teseo, y hasta cierto punto en el arte gótico; en
los más bellos modelos do la plástica griega; en el
cuerpo humano, en fin, tal como existe, y hasta en
todo el reino animal y vegetal. Lo que precede nos
deja entrever cómo Wundt concibe la estética.
En el orden de las sensaciones auditivas estudia lo
mismo los tres factores, el ritmo, la melodía y la ar-
monía, y los reduce á sus condiciones matemáticas.
Así, pues, dos sonidos serán armónicos si el número
de sus vibraciones forma una relación simple, como
la octava '1 : 2, la quinta 2 : 3, la cuarta 3 : 4, etc.
Nos os imposible seguirlo en los detalles; lo impor-
tante era hacer comprender su método, que se re-
duce esencialmente á esto: tomar las sensaciones
que nos causan un placer ó un dolor estéticos, ana-
lizarlas con ayuda de la fisiología y de la física, fijar
este análisis por medio do números é investigar si
nace de él alguna ley. De este modo hace notar «que
el análisis del sentimiento estético nos conduce por
todas partes y siempre al mismo procoso: proceso
que empieza por una comparación y una medida de
las impresiones. El sentimiento estético está satisfe-
cho cuando esta comparación nos muestra una ar-
monía entre las impresiones, y llega á su más alto
grado cuando esta armonía coexiste con una diver-
sidad de elementos.»

Puesto que la ciencia debe procurar traducir todo
idealen una idea abstracta, ¿á qué responde lo bello?

(1) Tudas las proporciones de las formas se mueven entre la sime-

tría completa 1 : 1 y la relación I : *-, donde X expresa una cantidad

tan glande, cuanto menor ey ¡a relación de i á 1. Una proporción quo

traspase, de un modo apenas sensible la simetría, agrada menos que la

que se alfja más de la proporción 1 : 1 , poiqiu: parece eer una simetría

incompleta que, como tal, exige ser completada. Por otra parte, la pro-

porción 1 : I ; donde la pequeña dimensión no puede ser medida por

nuestras percepciones con relación á la grande, es decididamente des-

agradable: entre estos dos fimítes se encuentran las relaciones estéticas.

Anteriormente hemos dado la ley (»•+! : * = , £ : 1). Grundziige ier

phys. Psichologle, p. 696.

Á la idea de orden. Todo fenómeno estético expresu
la idea de que el mundo no es una masa confusa de
unidades sin lazo, sino que existe un cosmos. Do
aquí la relación de lo bello con el ideal religioso y
con el ideal moral. El orden eterno de la naturaleza
se nos presenta como cosa incomprensible é infini-
ta, y esta idea sirve de raíz á las religiones. El orden
exterior nos indica nn orden interior que está ligado
al orden y al desarrollo del universo entero, y esto
es lo que nos produce el sentimiento moral.

Existiendo á la vez en la naturaleza y en el espí-
ritu, en las formas exteriores y en el pensamiento,
«lo bello nos muestra el acuerdo profundo de las le-
yes del fenómeno interno y del fenómeno externo:
ambos son de la misma naturaleza, y no son incom-
patibles sino por nuestra intuición.»

V.

LOS SENTIMIENTOS MOJULEb.

Todos nuestros sentimientos, cualquiera que sea
su naturaleza, pueden determinarnos á obrar, no
teniendo sólo esto privilegio los que llamamos mo-
rales y cuya importancia práctica es grandísima.
La moral, sin embargo, no es menos oscura que la
estética, y el bien y el mal que le sirven de base,
sólo se encuentran en nosotros en estado de ideal,
de resultado de un conocimiento instintivo. El ideal
moral, como el ideal estético, es una noción vaga é
imperfecta que convendría pudiese traducir en ideas
claras ol análisis científico. La moral (como ciencia)
no tiene sobre sí carga menos pesada que la estéti-
ca; pero desgraciadamente no ha logrado hasta aho-
ra resolver el bien como idea en todas sus señales;
y como ideal, su origen permanece envuelto en las
tinieblas de lo inconsciente. Sabido es que Kant ha-
bía colocado el origen del sentimiento moral fuera
dol alcance de las investigaciones psicológicas: la
ley moral era para él un elemento de naturaleza es-
pecial, no teniendo nada de común con las leyes ge-
nerales del conocimiento, y aun estando en oposi-
ción con ellas; para ver lo insostenible de esta tesis
basta observar que el estado moral dol hombre se
encuentra en la relación más íntima con el desar-
rollo de sus conocimientos.

Aunque esta relación no sea dudosa, lo cierto es
que sólo conocemos la idea moral por la forma vaga
del sentimiento. ¿Qué debe hacerse para exclare-
cerla? Si el individuo se limita á interrogar su con-
ciencia, no adelantará gran cosa, porque se tropieza
aquí con una cuestión de origen. Trátase justamente
de saber por cuáles inducciones inconscientes se ha
formado en él osa conciencia adulta, de la cual de-
duce, en cada caso, los motivos de sus actos.

El estudio do la historia de las teorías morales,
desde el origen de la filosofía hasta nuestros dias,
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no es grandemente útil para el objeto, porque sólo
encontramos en todas sus teorías diversas formas
de reflexión individual: los resultados serán más
claros, porque los expresan espíritus superiores;
pero la cuestión de origen de los sentimientos mo-
rales no podemos explicarla. ¿Qué hacer?

l'¡ira estudiar bien el sentimiento de la armonía
es preciso saber objetivamente lo que es la armonía.
De igual manera, para comprender bien el senti-
miento moral, se necesita saber lo que objetiva-
mente es la moral. Esto lo sabemos por la historia,
sobro todo por la historia natural, que nos permite
ascender hasta las épocas en que el hombre no tenía
anales, pero donde el estudio de las costumbres y
de su grosera organización nos conducen á los orí-
genes de esos sentimientos morales que ahora en-
contramos completamente formados en nuestra con-
ciencia. La antropología, la etnología, en una pala-
bra, la historia antes de la historia, son quienes
deben servirnos de guía.

Wundt dedica muchos capítulos de grande ínteres
á notar é interpretar hechos etnológicos de toda
especie (4). Indicaremos sólo los puntos principales.

La vida moral de los pueblos está representada en
las costumbres. Del estado de las costumbres inferi-
mos el estado moral. Ahora bien, como el estado
social más ínfimo tiene su manera de vivir, es decir,
sus costumbres, estudiarlos es estudiar indirecta-
mente los sentimientos que los producen. Obser-
vemos que, en la época más primitiva, los pueblos
sólo tienen costumbres, y las leyes aparecen cuando
eni|>¡eza su vida histórica, leyes que de ordinario
lodo lo abarcan, arreglan y preven; posteriormen-
le, el circulo de la ley se restringe, la legislación
tiende hacia un estado en que la moral, impuesta por
escrito, llega á un mínimum, y gran parte de los
actos se abandona á la influencia de las costumbres.
Notable ejemplo de ello presenta Inglaterra.

Las costumbres nos dan, pues, toda la moralidad
primitiva. Además, no resultan de un contrato ex-
plícito ó implícito, sino que consisten en una espe-
cie de tacto instintivo al que el individuo obedece
ciegamente. En los pueblos que viven en estado de
naturaleza, están determinadas en gran parte por el
clima y por el medio en que viven. En general
puede decirse que las temperaturas extremas son
poco favorables á la cultura moral. Hay, sin em-
bargo, dos excepciones: mientras en la zona ártica
ios Kamtsehadalos y los habitantes de las Aleutianas
son desarreglados, los Groenlandeses tienen alguna
educación moral, y en los trópicos encontramos casi
en la misma latitud los Bosquimanos, los Hottento-
tes, los Australianos y los antiguos habitantes tan
bien dotados de Méjico y del Perú.

(I) Tomo II, 57 y 41 lecciones.

Una de las costumbres de los pueblos primitivos
que más embarazan al moralista es el canibalismo,
costumbre que probablemente han tenido todas las
razas humanas en el estado de naturaleza; pues las
narraciones de Marco Polo dan idea de que existía
en el siglo XIII en China y en el Japón. Wundt in-
vestiga las causas probables de esta costumbre—
destrucción completa del enemigo, ideas supersti-
ciosas, rareza de alimentos, delicadeza de la carne
humana, que la convertía en privilegio de los gran-
des en las islas del mar del Sur,—nos muestra que,
hasta en los pueblos primitivos, el canibalismo ha
suscitado protestas. En las islas Fidji había fraccio-
nes antes de la llegada de los europeos, que comba-
tían como inmoral la antigua costumbre de la no-
bleza de comerse al pueblo.

Estudia en seguida con las costumbres que la ca-
racterizan las tres formas de organización soeial
que han precedido á la civilización propiamente di-
cha: 1.° la vida de caza con su mezcla de crueldades
y de virtudes; el heroísmo del prisionero de guerra
entre los indios de América; el respeto á la pala-
bra dada, á la hospitalidad, etc.; 2.° la vida nómada
de la cual nos presentan tipo los Mongoles: reunidos
un instante por el genio de Tgengis-Khan, andan
hoy errantes por la planicie de la alta Asia, sin acor-
darse siquiera de su antiguo esplendor. 3.° La vida
agrícola que, por su carácter sedentario, establece
los primeros cimientos de la civilización. Algunos
pueblos negros del interior de África, como los
Fullahs, y los Mandingas, presentan ejemplo de este
paso de las formas primitivas á la vida civilizada.

¿Existe la familia en estado de naturaleza? No se
puede contestar categóricamente á esta pregunta.
Como se admite generalmente que el lazo social es
más firme y más íntimo á medida que la cultura
progresa, hay tendencia á admitir también un es-
tado primitivo en el cual el individuo vive absolu-
tamente aislado, pero esta es una conclusión a
priori. No existiendo el verdadero estado de natu-
raleza en ninguna parte, cuando se quiere razonar
sobre hechos, hay que recurrir al estudio de los
animales. Ahora bien: vemos que muchas especies
superiores tienen una apariencia de matrimonio y vi-
ven en estado de poligamia y aun de monogamia. La
analogía nos obliga á admitir, que para el hombre
primitivo ha debido ser así. Las razas oceánicas, los
negros, las poblaciones de las zonas glaciales, las
tribus primitivas de América, presentan diferentes
tipos de vida doméstica muy curiosos para el es-
tudio.

El autor nos muestra en seguida cómo sale de la
familia el Estado; sea' bajo la forma patriarcal, de la
cual presenta aún la China curioso modelo, sea bajo
la forma despótica como entre los negros, por la
necesidad de ser fuerte contra el enemigo. A estas
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formas primitivas sucede un régimen de castas (In-
dia, Egipto, Persia), del que se encuentran vesti-
gios hasta en Grecia y en Roma. Finalmente aparece
la vida histórica con la democracia, la centraliza-
ción, etc. etc.

«Los cambios tan diversos que las nociones mo-
rales han experimentado en el curso de la historia,
por incompatibles que parezcan entre sí, á quien
los observa objetivamente, tienen, sin embargo, un
lazo subjetivo que los une. El fin moral que los
pueblos se esfuerzan por conseguir, permanece
siempre igual en el fondo; sólo los medios varían.
Hay un carácter idéntico que se encuentra á través
de todas las variaciones morales. La conciencia, de
los pueblos, como la del individuo, en todos los pe-
ríodos de su desarrollo, llama moral todo acto útil
al agente mismo ó á los otros, para que él y ellos
puedan vivir conforme á su naturaleza propia y
ejercitar sus facultades. Así sucede que en el origen
sólo reina una facultad: la fuerza física; porque la
cuestión se reduce á necesidades físicas. Después,
y poco á poco, el conocimiento abre un nuevo ca-
mino: la sociedad aparece como un todo, cuyos
miembros están ligados entre sí, y de este modo se
forma la noción de los deberes respecto al Estado y
respecto á los demás.»

Tal os el resultado de este curso laborioso á tra-
vés de los hechos etnológicos, algunos de cuyos
puntos hemos indicado. Trátase, pues, de interro-
gar la conciencia de los pueblos, para traducir en
ideas claras estos sentimientos vagos que están en
nosotros. El desarrollo histórico de las nociones
morales nos revela por todas partes un proceso
de conocimiento, que en su origen es inconsciente;
porque sólo por un conocimiento, por un razona-
miento apoyado en la experiencia, ve el individuo
la necesidad, para asegurar el desarrollo de sus fa-
cultades, de someterse en común con los demás á
la regla de las costumbres y de las leyes. Este ra-
zonamiento inconsciente, que es la base del senti-
miento moral, se enriquece con elementos cons-
cientes y se aproxima así cada vez más á su fin
ideal. De aquí procede que cada época, creyendo su
ley moral perfectísima, espera otra más perfecta, y
esta esperanza nunca ha sido burlada.

VI.

EL SENTIMIENTO RELIGIOSO.

El estudio sobre el sentimiento religioso es de
grande interés, y tiene un carácter de novedad,
porque Wundt pertenece al corto número de psi-
cólogos que lo han abordado. Sea respeto mal
entendido, sea desdén, es lo cierto que el mayor
número no habla de él jamás. El problema del orí-
gen y de la naturaleza del sentimiento religioso, de

cualquier modo que se interprete, se impone, sin
embargo, á título de hecho, y el papel que este
sentimiento desempeña es de una importancia de-
masiado grande para que nadie se atreva á olvidarlo.
El método que debe seguirse aquí está además indi-
cado. Es preciso partir do los hechos que suminis-
tran la etnología y la historia. Sin entrar á hacer
una historia de las religiones, de lo cual no se trata,
se necesita el estudio de los hechos; es decir, de
todas las formas religiosas, groseras ó refinadas;
hacer que resulte una interpretación psicológica;
descubrir los distintos procesos do donde han salido
estas diversas formas.

La empresa está llena de inmensas dificultades, y
sólo con considerar la lucha ardiente de opiniones
que se ha producido en el dominio religioso, es evi-
dente que este sentimiento no puede traducirse en
¡deas claras. Además, la imaginación creadora des-
empeña tan gran papel en las concepciones reli-
giosas, que bien puede preguntarse si éstas no son
tanto obra de la fantasía, como del sentimiento.

Los hechos, sin embargo, parecen probar que
toda religión, en su origen, es la adoración de las
fuerzas de la naturaleza. Este es su común punto de
partida, y en él empiezan las diferencias, las cuales
tienen por causas ol carácter de los pueblos, la in-
fluencia de la naturaleza exterior, el trabajo crea-
dor de los poetas, el trabajo reflexivo de los filó-
sofos; causas que, con frecuencia, son difíciles de
desentrañar.

Todos los cultos de Asia, exceptuando acaso el de
la China, se han dirigido á los eternos fenómenos de
de la bóveda estrellada. Caldea, presenta el culto
del sol en toda su pureza, y el Perú ofrece un caso
análogo en el Nuevo Mundo. Pero lo digno de no-
tarse y que demuestra bien la influencia de la natu-
raleza.ien las concepciones religiosas, es que la
religión caldea, al pasar de las desnudas y uniformes
llanuras de las orillas del Eufrates á Fenicia y Siria,
regiones más fértiles, de accidentados terrenos y
cruzadas por rios, toma un carácter terrestre. La
Mylitta babilónica se convierte en diosa de la fecun-
didad para los hombres y los animales. Astartó, divi-
nidad antagonista, preside la guerra: no se trata,
pues, ya de la fecundación y de la destrucción pro-
ducidas por el sol. El contraste bien marcado de las
estaciones en Fenicia y en Siria, ha dado lugar á
una división de los dioses primitivos en muchos
dioses. En cuanto puede conjeturarse, Egipto tuvo
en su origen un culto análogo al de Caldea, pero
allí es todavía visible la influencia de la naturaleza.
El desbordamiento fecundo del Nilo va seguido de
setenta y dos dias de calor sofocante. Este hecho
natural se convierte en el mito de Osiris, herido de
muerte por Typhon y sus setenta y dos compañeros.

En la India y en el Irán se encuentran los mismos
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mitos. Los Vedas nos cuentan el combate de Indra,
el dios radiante, contra la nube sombría, y en los
antiguos himnos del Zend-Avesta el espíritu de la
Luz lucha contra los negros demonios.

En esta adoración de las fuerzas naturales, se
dibuja cada vez más una tendencia^ que consiste en
personificar los dioses. Esta tendencia, muy visible
en las religiones orientales, alcanza su más alto
grado en el helenismo.

Generalizando los resultados obtenidos, se llega
a esta conclusión: la adoración de las fuerzas natu-
rales, se produce bajo dos formas. Dirígese, ó á los
fenómenos regulares y tranquilos (caldeos, egip-
cios), ó á los fenómenos violentos, destructores é
irregulares, (judíos é indo-europeos). Casi en todas
partes llega á producir la personificación de estas
fuerzas.

Procuremos ahora interpretar el proceso psíquico
de donde ha salido este culto: aquí, como en todo
el dominio de) sentimiento, nos encontramos con
un conocimiento instintivo. El espíritu recibe de
la experiencia cierto número de datos que elabora
inconscientemente según sus leyes propias; los resul-
tados caen después en el dominio de la conciencia.
¿Cómo llega el espíritu á estos resultados? ó en
otros términos, ¿cuál es el proceso intelectual que
forma el fondo del sentimiento religioso? Es un ra-
zonamiento por analogía. La ciencia tiende siempre
á reducirlo todo á ideas claras; sin cesar gana ter-
reno, pero siempre hay un punto que no puede
abarcar, el que otros autores llaman lo incono-
cible: á este punto no puede llegar, ni por la
inducción, ni por la deducción. ¿Qué hacer enton-
ces? Como todas las cosas son análogas, como en
todas partes pueden encontrarse analogías cuando
no es posible ninguna otra forma de razonamiento,
queda el de razonar por analogía, es decir, por el
procedimiento lógico más vago, más imperfecto y
menos seguro. Así, pues, el hombre en estado de
naturaleza, ve por todas partes voluntades análogas
á la suya, en el trueno, en las estrellas, etc., y de
este modo se forma el concepto de dioses semejan-
tes á los hombres, que sólo difieren de ellos por
un poder superior.

Pero ¿qué sucede entonces? Cuando los dioses han
tomado de este modo una forma animada, se sepa-
ran de los fenómenos en los cuales se creía verlos
obrar, y se convierten en seres vivos que tienen
poder supremo sobre el destino humano. Esto nos
conduce á otra forma de idea religiosa: el dios natu-
raleza, se convierte en dios destino.

Una de las formas más groseras de este concepto
religioso es el fetiquismo, caracterizado por dos
(tosas: 1.a, el ídolo es el mismo dios; por ejem-
plo, una piedra, un árbol, un cántaro roto, un ties-
to, como entre los Bambarras, según Mungo-Park;

2.°, cada individuo tiene su dios que adora, maltrata
ó quema, según las circunstancias. El fetique es esen-
cialmente individual, aunque á veces pueda exten-
derse á una familia ó á una tribu. Sucede frecuente-
mente entre tribus africanas que cuando ocurre
algún desastre, parte la tribu en son de guerra para
conquistar, en cualquier punto que sea, el fetique
enemigo, el cual es conducido en triunfo y adorado
por los conquistadores.

El fetique es un dios destino, y de aquí el carác-
ter profundamente egoísta de esta forma de culto;
aunque se sabe generalmente que este culto es
propio de razas inferiores, se demuestra por he-
chos incontestables su raíz psicológica aun entre las
naciones civilizadas. Prescindiendo de la creencia
en los talismanes y amuletos, se ve que, entre los
griegos, el Zeus de Olimpia no era el de Creta, etc.
Entre los cristianos los santos tienen, en sus diversas
capillas, especial poder milagroso, y á la Virgen María
se le dan algunos centenares de nombres, deducidos
de los sitios de peregrinación. Además, cada Cruz,
cada imagen religiosa en camino ó encrucijada tiene
su culto particular (1).

Puede asimilarse al fetiquismo el culto de los
animales, tal y como existía en el antiguo Egipto y
tal y como se encuentra entre los negros de África
que adoran la serpiente, la hiena, el cocodrilo, el
tigre, el elefante (éste en Dahomey es adorado
como fetique nacional). ¿De dónde procede esta for-
ma religiosa?

La explicación del enigma parece ser la siguien-
te. Para el hombre en estado de naturaleza todo lo
que es sorprendente es divino, y todo lo que existe
es sorprendente, no sólo el relámpago, el true-
no, el rio que desborda, sino la hoja que tiembla,
el arroyo que murmura, todo le parece sobrenatu-
ral. Existe una tendencia, particularmente en el ne-
gro, á atribuir á los animales inteligencia superior á
la del hombre. Los negros de Bomu hablan del tiem-
po «en que el hombre comprendía el lenguaje de los
animales.» Además el instinto de los animales, tan
misterioso para nosotros, lo es mucho más para el
salvaje, quien lo considera revelaciones de una na-
turaleza divina que habita en ellos. Así, pues, para
el hombre en estado de naturaleza, todo es animado
y divino, todo habla. El viento que muge, el animal
que grita, son voces que le previenen. Si por acaso
toma una piedra ó un guijarro y logra feliz éxito en
la empresa, la piedra ó el guijarro se convertirán en
su buen genio.

El fetiquismo descansa, pues, en un post-hoc, ergo
propter koc: tal hecho ha seguido á tal otro; luego
éste es la causa del primero: se apoya en un temor
continuo del hombre hacia su destino, destino que,

(I) Tomo II, lección 46; pág. 262.
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para el ignorante, depende de la voluntad de dioses
duros y celosos, y que se traduce por un culto de
sencillo egoísmo. La opinión de que el destino del
hombre depende del hombre mismo, pertenece á la
civilización moderna, y es una de sus más bellas
conquistas.

En el fetiquismo el poder sobrenatural, objeto del
culto, no está aún separado de los fenómenos y con-
vertido en entidad distinta. Lo contrario se produce
en otro grupo de creencias religiosas, cu la fe en
los espíritus y en los fantasmas. Recorred el vasto
país que se extiende desde el Oural al mar del
Japón, limitado al Sur por el Himalaya y al Norte
por el mar Glacial, y encontrareis esta creencia
dominante entre los tártaros, los mongoles, los
pueblos nómadas de la Siberia y los habitantes de
las orillas del Obi y del Ienissei. El chamanismo
tal y como existe entre los ostiákos, los somoiedos,
los jakutos, etc., es sólo una forma. Esta creencia,
como dice Wundt, se ha llamado con acierto la
religión de las stepas. En estas áridas llanuras
de arena de la alta Asia, todo induce á la alucina-
ción: los mugidos plañideros de la tempestad se
mezclan al rugido de lobos y tigres; la vista yerra
sin encontrar límites por aquellas inmensas stepas,
al mismo tiempo que se oyen ruidos desconocidos.
El hombre, devorado por el hambre y la sed y presa
de la liebre, puebla estos desiertos de fantás-
ticas visiones, creadas por su enferma imagina-
ción.

El culto consiste especialmente en producir en sí
el éxtasis por medios artificiales. Los sacerdotes cha-
manes, los brujos finlandeses y los lapones, danzan
delante* del fuego tocando un tambor y exhalando
gritos salvajes. Cuando llega su éxtasis al mayor
grado, se arrojan á tierra: dos hombres le atan en-
tonces una cuerda al cuello y se la aprietan hasta
casi estrangularle. El sacerdote vuelve entonces en
sí y refiere lo que ha dicho el espíritu.

Esta necesidad de entrar por medio de la alucina-
ción y del éxtasis en comercio con un mundo repu-
tado sobrenatural, ha existido además en todas par-
tes, y explica en la historia de las religiones gran
número de hechos que con frecuencia han sido mal
comprendidos. Los misterios de Samotracia y de
Eleusis en Grecia; las danzas desenfrenadas, los ar-
royos de vino y los furiosos gritos de los Diouysia-
cos fueron en su origen medios violentos de produ-
cir el éxtasis. El vino desempeñaba el misno papel
que el opio en el Sur de Asia, el háschich en el Norte
de África y el tabú es las islas de la Oceanía. En la
India, y después entre los cristianos, se procuró lle-
gar al mismo objeto por medio del ayuno y del as-
cetismo y producir esa excitación morbosa del sis-
tema nervioso, que pasaba por revelación extramun-
dana. El cristiano no comprendía el éxtasis de la

TOMO IV,

Ménade embriagada; pero las maeeraciones del ana-
coreta eran una orgía de solitario, porque, á conse-
cuencia de ellas, monjes y monjas estrechaban ar-
dientemente en sus brazos fantásticas imágenes de
la Virgen y del Salvador (i).

¿A qué conclusiones conduce esta rápida revista
de los hechos en el dominio religioso? Nos muestra
primero que el sentimiento religioso, que debe te-
ner necesariamente por baso algún conocimiento,
se apoya tanto en la imaginación como en la ra-
zón. De aquí procede, dice Wundt, que todo poli-
teísmo es monoteísta, y que todo monoteísmo es
politeísta.

Las religiones más sencillas nos hablan: las de los
indígenas de América, de «un gran Espíritu;» las de
los negros, del «Gran Ami;« las de la Polinesia, del
Creador del mundo, etc. I'or el contrario, la India
tiene su Trinidad; el Cristianismo sus Santos, que
son semidioses; entre los judíos, Jehová es el dios
nacional, poro su existencia no excluye la de los
dioses extranjeros; posteriormente, la fantasía de
los rabinos creó ángeles con diversas atribuciones.
Las religiones difieren, pues, en que, unas veces
desaparece un dios ante los dioses, y otras los dio-
ses desparecen ante un dios; hechos que se expli-
can, por el predominio unas veces de la imaginación
poética, y otras de la reflexioij filosófica.

En resumen, el sentimiento religioso nace de dos
fuentes: la intuición de la naturaleza, y la considera-
ción de nuestro propio deslino. La intuición de la
naturaleza conduce á la adoración de las fuerzas na-
turales, tranquilas ó violentas. La incertidumbre del
deslino hace atribuir á los objetos que nos rodean
maravillosas virtudes. La imaginación da una forma
á los diosos de la naturaleza como á los dioses del
destino; pero mientras puebla su dominio de formas
cada vez más numerosas, la reflexión hace un tra-
bajov»ontrario, simplifica, unifica; reduce todos los
dioses naturales á uno solo, todos los dioses del
destino á un falwtu, único. Porteriormente funde
ambos conceptos en uno solo, el de una causa pri-
mera.

Hemos llamado al sentimiento la avanzada del
conocimiento. El sentimiento religioso también abre
camino al conocimiento, y aun al más alto que el
hombre pueda proponerse: la causa y el fin del uni-
verso y del individuo, mientras tiene su puesto en el
mundo; pero no puede tener alguna solidez si no se
apoya en la ciencia; si permanece aislado, es frágil,
porque sólo el conocimiento^eonseiente pue.de con-
ferir al sentimiento un derecho" y tíar! líiaitesvá la
imaginación. , y" • , '\

( 1 ) W i i n d l , t . I I , p á g . 3 8 S .
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VIL

LA VOLUNTAD.

>o pudientlo pasar revista á todas las formas de
actividad animal ó humana, limitémonos á la más
importante: la voluntad. Asunto ha sido éste de in-
terminable debato; pero los partidarios y los adver-
sarios de la libertad podrán combatir eternamente
sin ponerse de acuerdo, visto que cada partido está
colocado en el terreno que le es propio, y no sale de
él. Los que están por la afirmativa dicen: tengo el
sentimiento interno de mi libertad; luego soy libre;
los que están por la negativa aseguran: que, estando
todo regido por leyes, la libertad es una ilusión.

Nuestra conciencia, según Wundi, sólo nos dice
que somos capaces de obrar sin violencia interior ó
exterior; pero no nos dice que obremos sin causa.
Los fatalistas se equivocan al decir: la voluntad está
sometida á una causa; luego tiene algo que la vio-
lento. Sus adversarios se equivocan al decir: la vo-
luntad no es violentada; luego no tiene causa. Causa
y violencia son dos ideas distintas. La violencia sólo
existe donde hay una resistencia. No puedo decirse
que la tierra está obligada á moverse; pero sí que el
hombre está obligado á morir. El hombre y la tierra
obedecen, sin embargo, á una ley natural. ¿En qué
consiste la diferencia? En que el hombre es un ser
consciente, teme la muerte y lucha contra ella.

Sabemos de un modo pertinente que todo acto de
la voluntad está sometido á una causa, y aunque
ignorásemos esta causa, no habría razón para ne-
garla, ni aprovecharla para deducir, como se ha
hecho algunas veces, que la voluntad es una causa
primera, imprimun movens. Sólo so tienen en cuen-
ta, al hacer esta conclusión, los hechos que la con-
ciencia nos revela. ¿Pero nos revela ella todos los
hechos? ¿No desempeña también aquí algún papel lo
inconsciente? ¿No podemos establecer que hay cau-
sas que determinan la voluntad de una manera in-
consciente?

Preguntemos á los hechos, y veamos lo que ellos
nos responden. Nadie pondrá en duda que los hechos
sociales, buenos 6 malos—matrimonios, divorcios,
su ¡nidios, asesinatos, robos, etc.,—emanan de la
voluntad individual, siendo el total de las acciones
del hombre tomadas en particular. La estadística re-
gistra estos hechos, los clasifica y los interpreta.
¿Une nos enseñan? Abrid la Física social, de Quete-
lel, y veréis que estos hechos sociales se producen
con admirable regularidad; los robos, los crímenes
de todas clases, los matrimonios, etc., llegan con
corta diferencia á la misma cifra cada año en un
país dado. En Bélgica, por ejemplo, durante un pe-
ríodo de cinco años (4841 á 1845) el término medio
de los matrimonios ha sido de 2.642; las desviacio-

nes extremas de esta cifra fueron de -j-46 y —136. En
Francia, durante el largo período de 1826 á 1844, el
número anual de criminales ha variado entre 8.237
y 6.299. Los suicidios en Londres durante el período
de 1846 á 1850 han oscilado entre 266 y 213 (1), y
hasta las desviaciones mismas, cuando se las exa-
mina bien, dependen de causas precisas. Está proba-
do que el hambre aumenta el número de crímenes
y disminuyo el de casamientos. Una gran epidemia,
como el cólera, disminuye el número de casamien-
tos, y pasada la plaga, aumenta en la misma pro-
porción.

Evidentemente los hechos sociales, y por tanto
las acciones individuales, están sometidos á causas
determinantes. Pero es preciso precaverse. Al tratar
de grandes masas, el estadista ha eliminado las cau-
sas que sólo conciernen al individuo; obrando como
el físico que, para eliminar las influencias acciden-
tales , reúne gran cantidad de experimentos. El
físico desprecia estas influencias accidentales, por-
que carecen de importancia para él; hasta el esta-
dista puede en rigor olvidarlas, pero el psicólogo
no. Cuando investiga si, además de las causas natu-
rales y sociales, hay para la voluntad alguna cansa
individual, ¿cómo podría despreciar esas pequeñas
desviaciones propias al individuo, que justamente
son objeto de su estudio? Además, la misma estadís-
tica nos demuestra que los crímenes, los delitos,
los suicidios, varían según la edad, el sexo, la Cor-
tuna, el rango, etc.; en una palabra, á medida que
entra en el detalle, tiende cada vez más hacia las
causas individuales. Aislada, sólo nos da los constan-
tes. El hecho individual en su totalidad sólo puede
explicarse por la existencia de un factor personal;
unamos estos dos elementos y tendremos, por la es-
tadística, las causas externas, por el factor personal,
la causa interna del acto de la voluntad.

Tal es la respuesta á la pregunta antes hecha. ¿Cuál
es, en efecto, este «factor personal» que viene á in-
gerirse de un modo tan enigmático en la serie de las
causas y de los efectos naturales? Es una causa de
naturaleza esencialmente inconsciente que, por otro
nombre, podemos llamar el carácter. «El carácter
es la única causa inmediata de los actos voluntarios.
Los motivos sólo son causas mediatas. Entre los mo-
tivos y la causalidad del carácter hay la gran dife-
rencia de que aquellos, ó bien son conscientes, ó
pueden fácilmente llegarlo á ser, mientras que ésta
permanece absolutamente inconsciente.» Este factor
personal resta, pues, «como un punto negro» en
medio de la brillante luz de las causas, de los efec-
tos y de los motivos; cosas todas que pueden cono-
cerse y explicarse por la ley general de causalidad.

(1) Los documentos más recientes prueban esta uniformidad. Véase
en particular Littre: Revtiede pfiiJoftophie pvaitive. Setiembre. 1868,
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La experiencia interrogada no puede decirnos inme-
diatamente si osle factor personal está sometido por
si mismo á la causalidad universal. «Cuando se dice
que el carácter del hombre es un producto de aire
y de luz, de la educación y de las circunstancias,
del alimento y del clima; que está predeterminado
necesariamente por estas influencias, como lodo fe-
nómeno natural, se saca una conclusión completa-
mente indemostrable. La educación y el destino im-
plican ya un carácter que los determina; se toma
por efecto lo que es ya en parte causa.»

Llevando la cuestión á sus últimos límites, Wundt
hace notar que sólo hay dos hipótesis posibles so-
bre la naturaleza de este factor personal: ó bien en
cada individuo el carácter es producto de una crea-
ción nueva, ó es producto de condiciones inherentes
á las generaciones anteriores. La primera está de
acuerdo con la doctrina de la fijeza de las especies;
la segunda con la teoría de la evolución. En esta
segunda hipótesis el germen del carácter no seria
el producto de un libre albedrío ininteligible, dis-
tribuyendo sus dones ciegamente, sino resultado
necesario de la constitución de los generadores y
de las condiciones de la generación.

El problema del origen del carácter se encuentra
por este medio relacionado con la cuestión de la
herencia psíquica, es decir, en definitiva, á un hecho
necesario. Pero esto traspasa los límites de la psi-
cología experimental. La voluntad sólo es, en suma,
un aspecto particular de la vida consciente: es una
actitud á obrar con conciencia que supone necesa-
riamente una actividad inconsciente anterior á ella.
Es un caso especial del hecho general de que los
procesos conscientes tienen por condición procesos
inconscientes.

vin.

LA CONCIENCIA.

Todos los estados de que acabamos de hablar,
percepciones, imágenes, ideas, sentimientos, voli-
ciones, forman esa trama continua que se llama la
conciencia. De la conciencia sólo se pueden dar de-
finiciones tautológicas. Su carácter fundamental,
dado por la experiencia, es la unidad; su condición,
que los hechos mentales estén unidos y coordinados
conforme á leyes.

La base fisiológica de la unidad de conciencia es
la continuidad del sistema nervioso, que excluye la
posibilidad de muchas especies de conciencia. No
puede admitirse un órgano determinado de la con-
ciencia en el sentido ordinario de esta palabra, por-
que cada región del sistema nervioso tiene su in-
fluencia en nuestras representaciones y en nuestros
sentimientos. Sin embargo, las investigaciones sobre
el sistema nervioso de los animales superiores, de-

muestra que la capa gris del cerebro está en rela-
ción más íntima que las domas partes con la con-
ciencia; porque no sólo están representados allí por
hilillos nerviosos especiales los diversos comparti-
mientos sensoriales y motrices de la periferia, sino
las conexiones de orden secundario que tienen lu-
gar en los ganglios cerebrales, el cerebelo, etc. Las
capas corticales son, pues, muy apropiadas para li-
gar inmediata ó mediatamente todos esos estados
del cuerpo que pueden despertar representaciones
conscientes. Sólo en este sentido puede decirse que
en el hombre, y probablemente en lodos los verte-
brados, las capas corticales del cerebro son el ór-
gano do la conciencia: sin olvidar que la función de
este órgano presupone esas parles centrales subor-
dinadas (tubérculos cuadrigómínos, capas ópticas,
etcétera), que forman previamente la síntesis de las
sensaciones (i).

Considerada bajo su aspecto fisiológico, la con-
ciencia es un acto de razonamiento (ó si se prefiere,
una afirmación), que se repite á cada instante. Con-
siste esencialmente en distinguir el yo, del mundo
exterior y de los objetos que lo forman. Todo obje-
to, al ser advertido de una manera consciente y por
el mero hecho de serlo, es colocado en cierto lugar
con relación al yo, y en el establecimiento de esla
relación hay siempre un razonamiento. «La con-
ciencia es el resultado de este razonamiento: el
juicio es quien establece la relación del objeto ad-
vertido con el sujeto que lo advierte. Lo que cae en
la conciencia naturalmente, sólo es este resultado,
este juicio. El proceso del razonamiento que lo
produce, está fuera de la conciencia: si fuera cons-
ciente, el hecho de conciencia no sería posible,
porque siendo la conciencia el resultado, nece-
sario es que todo cuanto preceda á este resul-
tado^esté fuera de la conciencia. La conciencia,
pues, no contiene nunca en sí los procesos psí-
quicos, y sólo da sus resultados. Estos resultados
entran en la vida consciente como productos he-
chos, cuya fuente puede ser descubierta por el
análisis científico, pero nunca por la observación
interior. Los procesos que producen los actos de la
vida consciente, son, con relación á estos actos,
como las leyes ocultas de la naturaleza con relación
á los fenómenos naturales. En el hecho, el proceso
situado más allá de la conciencia y de donde sale el
fenómeno consciente, no es otro que la ley natural
oculta del fenómeno, y cuando referimos los fenó-
menos conscientes á esos procesos inconscientes,
seguimos el método de las ciencias naturales (2).»

Advirtamos que hasta aquí todo se explica por
una sola forma de actividad mental: el razonamien-

Gnmdziige ríe/' iphyxiologitchcn Ptycholofíte, p. 714.

Mentclun mid Thierxee'e, 1. I, p ig . 510.
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tu. Constituye al principio la sensación: unifica
en seguida muchas series distintas de sensaciones
y llega á la intuición de espacio ó de extensión:
determinada la distinción del yo y del mundo exte-
rior, apoyándose en la diferencia entre nuestros
movimientos propios y los movimientos que nos son
extraños, forma el fondo del sentimiento y de la
volición, y finalmente, encuentra su término natural
y necesario en la conciencia personal que es la
i'iltima conclusión de una larga cadena de conclusio-
nes; el punto final (Schlusspunkt), la síntesis de
ludas las síntesis.

El yo no puede ser, pues, considerado como cosa
existente por sí misma, distinta del cuerpo y opo-
niéndose á él. Los actos que le dan nacimiento son
los procesos psíquicos de la sensación, de la per-
cepción y de los hechos fisiológicos de la inerva-
ción. El establecimiento de la conciencia es tan
imposible sin un movimiento molecular en los ner-
vios y sin el mecanismo de los reflejos, como sin la
percepción. Nos aparece, pues, como un momento
determinado en el desarrollo de ésto ser que, según
el punto de vista en que nos coloquemos, nos es
dado como espiritual ó corporal.

Así llegamos, para determinar, á la tesis funda-
mental de Wundt, tesis que repite bajo diversas
formas y que es lazo sistemático por el cual une y
explica sus observaciones, sus experiencias y sus
descripciones de hechos. Esla tesis es la identidad
del mecanismo y de la lógica—de lo físico y do lo
psíquico,—de lo inconsciente y de lo consciente.
Procuremos, pues, penetrar en el sentido de esta
fórmula.

La psicología, cuando no se contenta con huecas
abstracciones, encuéntrase necesariamente frente á
actos complejos que son á la vez hechos de con-
ciencia y estados determinados del sistema nervio-
so. Considerados bajo su aspecto puramente físico,
pueden fácilmente referirse estos actos complejos á
movimientos. Aunque la naturaleza de las acciones
nerviosas y musculares no se conozca sino muy in-
completamente, no cabe duda de que éstas son
finalmente reclucibles á acciones mecánicas; en una
palabra, todo esie grupo de hechos se explica por
el mecanismo.

Resta reducir el otro grupo, el de los estados de
conciencia, á la lógica. Esta reducción es original de
Wundt, y puede exponerse así en lo que tiene de
esencial. Los hechos psíquicos más complejos se
reducen por análisis á sus elementos; es decir, á las
sensaciones primitivas. Cada una de éstas se reduce
¡'i la afirmación pura y simple de una cualidad, de
una marca, ó, como dice Wundt, á una conclusión
precedida de un acto inconsciente, formándose así
el paso del estado fisiológico al estado psicoló-
gico. De acuerdo en este punto, todo se explica,

pues las formas más complejas no pueden ser sino
repetición ó complicación de la operación lógica
primitiva. «Las formas de la lógica constituyen un
vestido que puede aplicarse á toda conexión psí-
quica. Recíprocamente, siempre que un hecho puede
ser presentado en forma lógica, se demuestra con
ello que es un hecho psíquico. Cuando queremos
hacer una exposición popular de alguna cosa, la re-
vestimos de una forma lógica, porque, para todo el
mundo, la sucesión lógica es el lazo psicológico por
excelencia.» Puede decirse también que cuando que-
remos esclarecer cualquier hecho psicológico, el
esclarecimiento reviste casi involuntariamente la
forma lógica. «No puede negarse que la percepción,
como otros innumerables hechos psicológicos, siendo
reducibles á procesos de juicio y de razonamiento,
que no caen en el dominio de la conciencia, estos
procesos deben, por necesidad, considerarse como
hechos lógicos inconscientes.»

Conviene advertir, para esclarecer el punto de
que nos ocupamos, que Helmholtz, en su Óptica

fisiológica (4866), adopta la misma solución que
Wundt. «Las actividades psíquicas, dice, que nos
inducen á concluir que un objeto determinado se
encuentra en un sitio determinado fuera de nos-
otros, no son en general actos conscientes, sino ac-
tos inconscientes. En sus resultados son análogas á
las conclusiones... Pero lo que sucede difiere de
una conclusión (si se toma esta palabra en su signi-
ficación ordinaria), en que una conclusión, es un
acto del pensamiento consciente. Permitirásenos,
sin embargo, designar los actos psíquicos de la
percepción ordinaria con el nombre de juicios in-
conscientes, nombre que les distingue bastante de lo
que se llama juicios conscientes. Aunque se haya du-
dado quizá de la analogía de estos dos géneros de
acciones psíquicas, la analogía de los resultados de
juicios conscientes y de juicios inconscientes no
ofrece duda alguna.» Estas conclusiones, añade
Helmholtz, son el resultado de razonamientos in-
ductivos realizados sin voluntad nuestra. Es verosí-
mil que el trabajo de razonamiento (anterior á la
conclusión) consiste en asociaciones inconscientes
de ideas. El resultado se impone á nuestra concien-
cia producido ya, y no puede formularse siguiendo
las reglas de las conclusiones lógicas.

Al través de muchas oscuridades y de cuestiones
discutibles, puede entreverse lo que el autor en-
tiende por identidad de la lógica y del mecanismo.
Si en el fenómeno biológico complejo que llamamos
un hecho mental, todo lo que es fisiológico se re-
duce á movimientos, y todo lo que es psicológico
á razonamientos, la hipótesis que se presenta natu-
ralmente y que, si traspasa la experiencia, se apoya
menos en ella, consiste en que el hecho físico y el
hecho psíquico son •idénticos en el fondo, y que la
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oposición que se establece entre ellos sólo procede
de una diferencia de punto de vista; tomemos por
ejemplo la sensación. Bajo el punto de vista de la
cualidad, se reduce para el análisis físico á una
suma de movimientos exteriores (en los nervios, en
los centros nerviosos); para el análisis mental se re-
duce á una suma de afirmaciones ó de razonamien-
tos. Los últimos elementos del conocimiento son,
pues, en cuanto á la materia, hechos mecánicos; en
cuanto á la forma, juicios; y como es imposible que
exista una sensación sin cosa que sea sentida, y sen-
tida de cierto modo, es decir, sin una materia y sin
una forma, resulta que en este hecho primitivo am-
bos elementos son datos que so necesitan mutua-
mente, inseparables, indisolubles. En cuanto á la
relación de la cantidad ó intensidad, el análisis de la
sensación produce el mismo resultado. Sí la excita-
ción de los nervios aumenta ó disminuye en el orden
fisiológico, en el psicológico resultará una compara-
ción entre los diversos estados, produciendo un jui-
cio de intensidad creciente ó decreciente; y hasta
sabemos que si el hecho físico está expresado por
una serie cualquiera de números, el hecho mental le
expresará una serio de logaritmos correspondientes.

Tal es la conclusión de Wundt, que reemplaza con
esta hipótesis el dualismo vulgar. Evidentemente
traspasa la psicología experimental, y, bajo este
punto de vista, importa poco que se la acepto ó que
se la rechazo. La suma de verdades positivas esta-
blecidas ó entrevistas por los procedimientos expe-
rimentales do los fisiólogos alemanes, no será ni
aumentada ni disminuida.

En la rápida exposición que procedo, sólo hemos
podido dar una idea incompleta de la obra de
Wundt. Nada hemos dicho de sus estudios sobre los
movimientos, el lenguaje y la psicología animal.
Esta obra concreta y liona de hechos, resiste ol aná-
lisis; pero lo esencial era dar á conocer su método,
mostrar su raro talento para los estudios psicológi-
cos, y poner da manifiesto que este libro debe ser
conocido por cuantos de la psicología so ocupan.

TEODORO RIHOT.

(Revine Scientiflque.)

CUESTIÓN BIBLIOGRÁFICA.

M. Alfred Morel-Fatio ha. publicado, en la Revue
critique d'histoire et de littératiire (27 Fév. -1878)
contra las Andancas é viajes de Pero Ta/w (t. viu
de la «Colección de libros españoles, raros ó curio-
sos»), el artículo siguiente:

«El Sr. Marqués de la Fuensanta de1 Valle y el
Sr. Sancho Rayón, acaban de enriquecer su intere-

sante colección con un nuevo texto inédito. Dicho
texto es un viaje «por diversas partes del mundo»
llevado á efecto en la primera mitad del siglo XV
por Pero Tafur, un caballero de la corte de don
Juan II. Publícalo allí M. Jiménez de la Espada,
acompañándole con un vocabulario geográfico, dos-
cientas cuarenta y ocho páginas, en glosilla, do no-
tas biográficas y críticas, y, últimamente, con un glo-
sario de voces raras ó de difícil inteligencia. Esla
relación de viaje, que no era conocida masque por las
citas de algunos historiadores ó bibliógrafos españo-
les délos siglos XVI y XVII (1), merecía ciertamente
el serlo por completo; y no porque el relato de Tafur
abunde en noticias nuevas y que sirvan para ilustrar
algunos puntos de la geografía histórica de la Edad-
Media, pues los paises más excéntricos visitados por
el viajero español, se reducen á la Crimea, la Siria,
y las islas del Mediterráneo; sino porque el tono, en
ocasiones casi humorístico del relato (una rareza en
aquella época), el interés que inspiran los personajes
con quienes Tafur so encuentra, ó pretende encon-
trarse, en sus peregrinaciones, hacen, on suma, del
itinerario del aventurero hidalgo una obra histórica
do cierta importancia, y que puede reclamar un
puesto honroso entre las numerosas producciones
en prosa castellana del siglo XV.

«Antes do examinar con algún detenimiento el
viaje de Tafur, conviene que nos detengamos un
poco on la introdueion del editor. En estas páginas
preliminares, M. .1. do la E. lamenta con razón que
de las relaciones de viajeros españoles anteriores al
descubrimiento de las Américas, no se hayan publi-
cado hasta ahora más que la del itinerario do la em-
bajada do Ruy González de Clavijo al gran Tamcrlan,
y sin embargo, nos dice, «dos narraciones de este
género han logrado la fortuna de subsistir aún en
míeseos años.» La segunda es la de Tafur. La prime-
ra, sogun M. J. de la E., es anónima y ha debido es-
cribirse en la primera mitad dol siglo XIV (ol autor
consigna la fecha exacta de su nacimiento: 11 de Se-
tiembre de 1304), y «trata de todo el orbe entonces
«conocido, comprendiendo algunas regiones que se
«creen descubiertas y transitadas en tiempos muy
«posteriores... muchos de sus párrafos se reducen
»á la enumeración conforme á itinerario de los po-
»blados montos y rios de una comarca, y por la fre-
«euencia con que el autor se dirige á sus leyentes
«con el imperativo sabet, y por la simetría de los
«capítulos, que acaban todos sin falta describiendo

( l ) Engáñase M. J . de la E . , al acusar á N. Antonio de haber su-
puesto que Argole de Molina habla elogiado a Tafur en su fioblez'i de
Andalucía. El ilustre bibliógrafo dice puntualmente: «Hunc et consulebat
» Gundisalvus Argote ¿e Molina, siquidem in libris suis, quos ad ma-
»num habuit, cura Rcticce Nobüilalis conliceret commentarios, Petrum
o Tafur ttrndat (es decir, lo cita fin la lista de las obras que consulta-
aba . )» Vide »(*(. hiip. velus II, 254.


